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SE CELEBRAN EN GALDACANO CON GRAN BRILLANTEZ LOS AC­
TOS DE HOMENAJE A EREÑO 

BRILUlfrES DISCURSOS DE DOROTEO MENDIA. ANTONÍO ARRUE, LUIS ARELLANO Y ESTEBAN BILBAO 

(Información remitida por la Oficina de Prensa de Vizcaya a !a Agencia Fides) 

A J U A N C R U Z DE E R E Ñ O 
(Q. E. P. D.) 

Un año ha transcurrido desde ía noche aquella en que, caminando 
por la apartada vereda que le conducía a su hogar, fué muerto a tiros 
aquel caballero del Ideal; y ciuoito más se recuerda la felonía tanto 
mayor es la indignación. 

£1 aniversario de la triste fecha se ha cumplido, pero los asesinos no-
ban sido habidos; y sobre el pueblo de Galdácano sigue gravitando, con 
peso de vergonzoso estigma, el recuerda de la infamia en maridaje con 
la impunidad. ¿Hasta cuándo? Esta incógnita se cita en la penumbra 
con el misterio de la rufianesca hazaña que arrebató la vida a un ser 
querido y sumó un mártir más dentro de la Comunión Tradicionalista. 

¿Quién no recuerda aquello?... Por detrás recibió el primer disparo, 
y en el pecho los otros, cual si al sentir el espaldarazo traidor se hubie­
ra vuelto para encararse con los cobardes asesinos y, frente a frente, 
decirles: «...¡así se ataca!...», y «...¡así se muere!...» 

Y, firmes como entonces, se reproducen en nuestra mente las pala^ 
bras que en aquellos días dirigimos a la infortunada madre: «;Cese el 
Santo!... El Todopoderoso bendice a usted desde lo alto por haber 
dado al mundo... ¡un hombre!, y al cielo... ¡un mártir de la 
Tradición!» Y con igual terneza las deslizamos hoy de nuevo al oído 
de esa desolada mujer que cuando la noche llega mira al cielo con ric­
tus de dolor y exclama... «¿Quién le mató?»; y el pueblo no acierta a 
pasar, porque rehuye todo encuentro para no tener qué preguntarse al 
cruzar: «¿Fué éste?». No cabe n>ayor zozobra ni angustia más cruel; 
pero pongamos sordina a la protesta y crespones a la ira y encamine­
mos hoy nuestros pasos al lugar de la ceremonia, y haciendo alto al pie 
del monumento elevado a Juan Cruz (q. e. p. d.), acerquémonos a su 
madre para recordar aquellas santas palabras: «Perdónalos, Señor, por­
que no saben lo que se hacen...» y, rodilla en tierra, recemos con ella: 
«Pater noster...» 

GRUPO ABADIANO 
(Envío a las madres vascas de alma española.) 

De,sde primeras horas de la ma-
fiana l a sido incesante la afluen­
cia, de carlistas a la villa de Gal-
dÉcano, no sólo vizcaínos, sino g\ú-
puzcoanos y alaveses, que de esta 
manera quieren mostrar su adhe­
sión a sus correligionarios del Se­
ñorío y su repulsa hacia los insti­
gadores del repugnante crimen que 
hizo una víctima inocente: Juan 
Cruz de Ereño. 

LOS ACTOS RELIGIOSOS 
Comenzaron a las nueve de la 

mañana con una Misa de Comu­
nión, a le que han asistido todos 
los correligionarios de Galdácano. 

A las once, una inmensa mu­
chedumbre congregada en los al-
rededoraa del Círculo Tradiciona­
lista se ha dirigido a la parroquia 
de Santa María, donde se ha ce­
lebrado una Misa mayor, que ha 
revestido extraordinario esplendor. 

Han ocupado los asientos de la 
presidencia los miembros de la 

i4.tX-^ *l^fVf 

tos religiosos. Le acompañaron el 
jefe provincial, señor Prat Piera; 
los diputados a Cortes señores La-
mamié de Clairac y Zamanillo y 
otras distinguidas personalidades, 
^ e n e s admiraron la copiosísima y 
valiosa biblioteca del convento, y 
se postraron dtspués a los pies de 
la Virgen, en su camarín, besaiido 
la mano del Santo Niño que tiene 
en sus brazos. 

¡Un adiós de corazones exalta­
dos por te glandes .sentimientos 
que mueven el mundo! 

I Junta Señorial, don Luis Lezama-
Leguizamón, don Jesús Codina y 

! los delegados de Juventudes y Re-
quetés. acompañados de represen­
taciones de todos los Círculos y 

; Juventi.ide.s de!. St-ñorio. El Orfeón 
I de la Juventud de Bilbao, refor­

zado con elementos de las Juven­
tudes de> Orduña y Basauri, ha in­
terpretado magistralmente la Mi­
sa, de Perosl. a tres voces. 

Acto seguido, a las doce, se ha 
verificaío, en la avenida de Juan 
Cruz Ereño, la inauguración del 
monumento que dedican al mártir 
la.s Juventvides de Vizcaya. Des­
pués de ser descubierto por don 
Luis Lezama-Leguizamón, el cura 
de Usansolo, don Matías Lumbre­
ras, ha procedido a su bendición. 
Ha cerrado el acto el delegado de 
Juventudes con la lectura de las 
siguientes cuartillas: 

Hace ya un año qtie la sangre 
carlista de uno de nosotros regara 
generosa esta tierra va.=ica. por Es­
paña, por la España grande e in­
mortal que él y nosotros soñamos 
— l̂a que erguida en la roca firme 
de hogares cristianos como el su­
yo y rodeada con la aureola de sus 
santos y de sus misioneros, de sus 
héroes y soldados, de sus mártires 
—él uno de ellos-^, de sus mari­
nos, de sus escritores..., llevó ser y 
espíritu a todos los, pueblos y a 
todas las razas, y habrá de ofrecer 
en esta época decadente de crudo 
materialismo luz y verdad al mun­
do entero. 

JUAN CRUZ DE EaESO: SO-

mos tus com.pañ6ros de Requeté y 
de Juventud, quienes con emoción 
que no sabemos expresar rodea más 
esta tumba en que reposas y asis­
timos a la inauguración de este 
sencillo monumento que no es más 
que una ligera expresión del re­
cuerdo constante que de ti, el mu­
chacho reügioso y fuerte, todo sim­
patía, constantemente nos acom­
paña. 

Y no estamos aquí solos los car­
listas de tu Euzkalerria amada y 
de la Patria toda, que a este ho­
menaje se quieren unir las legio­
nes inmensas de los que en todo 
tiempo dieron hacienda y vida por 
nuestra España, y mirándote con­
movidos están todos los euzkeldu-
nes—poseedores de esa hermosa 
lengua española que se llama vas­
cuence—, que como tú fueron ver­
daderos vascos y patriotas españo­
les de corazón 

Mas no solamente hemos de rlre-
certe nuestro homenaje, qus más 
importante para la Patna es to­
mar tu ejemplo, y así tu memoria 
habrá de servirnos de guía para 
que en nuestra vida interior y ex­
terior, en nuestros hogares y en 
la calle, seamos verdaderos carlis­
tas guardadores del bello ideario 
que porta en sí un rosario inapre­
ciable de perlas de martirio y de 
fe; de esa fe, que es el basamento 
más flrme de las prosperidades de 
la Patria; de esa fe, que es el espo­
lazo más fuerte contra los ruines 
y claudicantes; de esa fe que es 
el clarín más agudo contra las con­
cupiscencias humanas; de esa fe 
que es una estrofa viril; de esa fe 
que es una bandera tremolante, des­
plegada a todos los vientos, airón 
del más alto designio que a todo es­
pañol pudo caberle: Dios y su Pa­
tria, y para ellos... el Rey. 

Bravamente caíste, y en tu nom­
bre perdonamos en este día a quie­
nes te llevaron de nuestro lado; de 
la misma forma podremos caer 
cualquiera de nosotros... y seguiría­
mos perdonando; pero, aquí, ante 
tu cuerpo inmolado, hacemos oír 
nuestra voz: «No se provoque a las 
juventudes carlistas... que en sus 
almas hay semilla de gestas heroi­
cas y están dispuestas a morir... y 
a matar, si la Patria lo exige. 

Juan Cruz Ereno, cristiano ejem­
plar, carlista..., no has muerto... 
que tu alma limpia vive en Dios, 
y tu nombre, con honor, en la Ma­
dre España. 

A la una, en los locales del Círcu­
lo Tradicionalista, se ha verifica^ 
do el banquete oficial, que ha sido 
presidido por los delegados de Ju­
ventudes de Vizcaya y Guipúzcoa, 
secretario de la Junta regional de 
Guipúzcoa y representantes de las 
Juventudes de Vizcaya; ha reina­
do gran entusiasmo, y al final se 
cantó el «Guemikako» y el him­
no a los Mártires. 

Con las primeras horas de la tar­
de ha comenzado la animación con 
la llegada de trenes, tranvías y 
ftutabuses de todas partes de Vissr 

caya y muchos de Guipúzcoa y 
Álava, 

EL MITIN 
A las cuatro de la tarde, con el 

frontón abarrotado de público, ha 
dado comienzo al acto. Hace la 
presentación don Doroteo Men-
dia, de Galdácano, comenzando 
con la lectura de diversos telegra­
mas lecibidos. 

El señor Mendía, que ha pronuncia 
do su elocuente discurso en el idiO" 
ma euskérico. es frecuentemente 
interrumpido con aplausos. 

ANTONIO AKRIIE 
El activo secretario de la Comu­

nión Tradicionalista de Guipúzcoa 
pronuncia un brioso discurso en 
un éuskera correcto. 

Comienza resaltando a las glo­
rias carlistas vascas: Ziunalacá-
negui, M a n t e r o l a , Echegaray, 
Aguirre. etc.; resalta al mártir de 
la Tradición Juan Cruz de Ereño. 

Alude a un acto celebrado el pa­
sado domingo en Galdácano, en 
el cual un orador nacionalista ha 
establecido como cierto que la Mo­
narquía es enemiga de las liber­
tades vascas, aunque solapadamen­
te no ha indicado qué clase d« 
Monarquía, de la liberal, enemiga 
de los Fueros, o la tradicional, fue­
rista y por la que se lanzan al 
monte todos los va.scos. 

LUIS ARELLANO 
Es recibido entre enormes ova!«. 

clones. 
Comienza sumándose, en nom­

bre de todas las Juventudes de Es­
paña, al homenaje a Juan Crua 
de Ereño. 

«Ereño es uno más de los márti­
res de la Causa; Ereño es el ejeia-, 
pie de las Juventudes carlistas es»; 
pañolas.» 

Alude a los veteranos, y los com­
para con Ereño, como ejemplo da 
las Juventudes. Establece la dife­
rencia entre los Gobiernos que su­
ben al Poder para robar, y los car­
listas para dar .su hacienda y .sa 
vida por la Causa. Termina entre 
ovaciones. 

DON ESTEBAN BILBAO 
Es acogido entre vivas y aplau­

sos. 
Comienza diciendo que viene re­

vestido de una representación au. 
gusta a unirse al homenaje al már­
tir. 

Junto a la tumba de un mártiB 
de la Tradición, una de rodillas, 
jiara orar, y otra en pie. 

En párrafos grandilocuentes hace 
la apología de los mártires de la 
Causa y expone las esperanzas y la, 
íe en el triunfo de loe carlistas. 

Restaurar a España; pero restau­
rarla en su continuidad histórica. Si 
España vive en su continuidad nis». 
toca es por la Tradición. (Aplau­
sos.) 

Habla de los que cayeron bajo laa 
balas de la revolución, y sumaiv 
do su sangre a los que cayeron eií 
las guerras carlistas, y veréis un 
inmenso lago de sangre, semejante 
a un cáliz de sacrificio. (Ovacio­
nes.) 

JOSÉ MANVEt SOTO 


